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RESUMEN 

En este artículo se da a conocer un conjunto de enterramientos infantiles, recuperados en el control arqueológico de las obras realizadas 
en las calles del Casco Histórico de la villa de Laguardia (Álava), que ha posibilitado el descubrimiento de un importante poblado protohistóri-
co en el cerro donde se asienta. Los neonatos fueron depositados bajo el ritual funerario de inhumación, en el interior de las viviendas o 
espacios familiares, con ajuar formado por varias piezas metálicas, y adscrito a la cultura celtibérica en la Segunda Edad del Hierro.

ABSTRACT

The discovery of several infant burials recovered in the archaeological control of the works carried out in the streets of the Historic Centre 
of the villa of Laguardia (Álava), which has led to the discovery of an important protohistoric settlement on the hill where it is located. The 
newborns were deposited inside the dwellings or family spaces under the funeral ritual of burial, with grave goods of various metal objects, 
and attributed to the celtiberian culture in the Second Iron Age.

LABURPENA

Lan honetan haur-hilobien multzo bat ezagutarazi da. Guardiako (Araba) Hirigune Historikoko kaleetan egindako lanen gaineko kontrol 
arkeologikoan berreskuratu dira ehorzketa horiek. Horri esker, muinoan herrixka protohistoriko garrantzitsu bat aurkitu ahal izan da. 
Jaioberriak ehorzketa-erritualaren pean utzi ziren, etxebizitzen barruan, metalezko hainbat piezaz osatutako ondasunekin, eta zeltiberiar kul-
turari atxikita Bigarren Burdin Aroan.

1	 Instituto Alavés de Arqueologia / Arkeologiarako Arabar Institutua, paquitasaenzdeurturi@gmail.com
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En este artículo, vamos a tratar sobre uno de los aspectos que 
consideramos de gran interés haber obtenido en estas intervencio-
nes de urgencia. Nos referimos al hallazgo de enterramientos de 
individuos infantiles en el interior del poblado, que además presen-
tan la particularidad de estar acompañados de ajuar formado por 
piezas metálicas. La práctica de los enterramientos infantiles de 
inhumación en el interior de los poblados, y más concretamente en 
viviendas o en ambientes que podemos considerar familiares, es un 
ritual que se desarrolla ampliamente durante la Edad del Hierro, 
coincidiendo con la implantación del ritual de la incineración. 
Aparece documentado en contextos similares localizados en yaci-
mientos del Valle del Ebro, País Valenciano o Cataluña. Este fenóme-
no se mantiene durante la Romanización en el marco geográfico 
citado y perdura en algunas zonas, especialmente en el País Vasco y 
Navarra, hasta fechas recientes, incluido el siglo XX.

Se pretende dar a conocer estos datos, que permitan avanzar en 
la temática de los ritos funerarios en el ambiente familiar, tanto 
desde un punto de vista arqueológico, sociológico como de tradición 
etnográfica. El proceso expositivo a seguir será el siguiente: des-
cripción del poblado de Laguardia sacado a la luz y su relación con 
el cercano poblado de La Hoya; análisis o descripción y estudio de 
los enterramientos documentados; ensayo sobre la evolución y dis-
tribución geográfica de este ritual funerario en los territorios de 
cultura celtibérica e ibérica, donde se halla ampliamente desarrolla-
do, desde la etapa del Bronce Final-Hierro hasta la época Moderna, 
destacando especialmente, los yacimientos donde se han localizado 
ajuares. Por último, se finalizará con el estudio de los objetos de 
ajuar recuperados y sus paralelos. Se incidirá especialmente en las 
fíbulas zoomorfas, (de caballito), por la problemática social que 
están planteando.

1. INTRODUCCIÓN

Con motivo de las obras de renovación de infraestructuras y 
pavimentación proyectadas en el Casco Histórico de la villa de 
Laguardia, y de acuerdo con la normativa vigente, debido a su decla-
ración como Zona Arqueológica con la categoría de Conjunto 
Monumental en el año 1997, fue de obligado cumplimiento la realiza-
ción del preceptivo Control Arqueológico que llevamos a cabo entre 
los años 2014 y 20182. Esta investigación puso de manifiesto que el 
cerro donde se ubica esta villa ya se hallaba habitado con anteriori-
dad al siglo X, cuando el rey navarro Sancho Abarca, mandó cons-
truir en este lugar un castillo para guarda y defensa de su reino. Esta 
fortaleza dará lugar a la actual villa, a la que, en 1164 le fue concedi-
do el fuero por el rey Sancho el Sabio de Navarra. 

Desde antiguo era conocida la presencia, en diferentes lugares 
de esta villa, de materiales de las etapas protohistórica y romana, 
que aparecían esporádicamente tras la realización de alguna obra 
en el subsuelo. La interpretación que se daba a estas evidencias era 
que podían tratarse de aportes del cercano poblado berón de La 
Hoya, situado a escasamente 800 m, o como restos de un pequeño 
hábitat con función estratégica, dominando una amplia zona con 
buena comunicación con poblaciones cercanas y con las vías a tra-
vés del Valle del Ebro. Será a partir de 1997, con la declaración de la 
villa como Zona Arqueológica y las investigaciones derivadas de 
ella, cuando se constate la entidad de este poblamiento.

2	 Estos trabajos correspondieron a la 2ª y 3ª de las fases proyectadas para la 
renovación de las infraestructuras del Casco Histórico de Laguardia. La 1ª 
fase se realizó en 2010 bajo la dirección de J. Ajamil Baños y abarcó la zona 
meridional de la villa desde la Puerta de Mercadal hasta la Plaza de San Juan 
(Ajamil 2011).

Figura 1. �Izda. Ortofoto con la ubicación de Laguardia, poblado de La Hoya y necrópolis de Piñuelas; Dcha. Ortofoto del Casco Histórico de Laguardia y calles afectadas 
por las obras de las dos fases, de 2014 a 2018.
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y medio de anchura) y a los respiraderos o luceras (también zarce-
ras o tuferas) que se abrían al exterior, en la calle, con unas medidas 
en torno al metro de anchura por 6 de profundidad hasta el techo de 
la bodega4 (Fig. 2).

3. �ANTECEDENTES SOBRE LOS ORÍGENES DE 
LAGUARDIA

Como ya se ha mencionado, a escasos 800 m de esta villa de 
Laguardia, se localiza uno de los poblados más conocidos de la 
etapa de la Edad del Hierro en el País Vasco. Se trata del Poblado 
berón de La Hoya. A través de las investigaciones llevadas a cabo 
en ambos lugares se ha constatado que los inicios de su hábitat se 
remontan a la etapa del Bronce Medio, con gentes sucesoras de la 
cultura megalítica que tuvo un amplio desarrollo en la zona, momen-
to que situamos en torno al año 1200 a.C. Desde estas fechas, ambos 
poblados llevaron una evolución aparentemente paralela, que tuvo 
mayor relevancia en el caso de La Hoya, hasta el siglo III a.C.

En La Hoya, las excavaciones sistemáticas realizadas entre 1973 
y 1989, bajo la dirección de A. Llanos Ortiz de Landaluze (Llanos 1983 
y 20055), han sacado a la luz su interesante urbanismo y han permi-
tido conocer bien su secuencia cultural y socioeconómica, desde el 
Bronce Medio –siglo XII a.C.- hasta el siglo II a.C.; especialmente en la 
etapa celtibérica (siglo V-VII a.C.), cuando adquirió un gran desarro-
llo, que desapareció con su destrucción en el siglo III a. C. dando 
lugar a su abandono. En el año 1986 se descubrió la necrópolis de 
este poblado, completando así su estudio sociológico y de rituales 
funerarios. Se halló en el término de Piñuelas a 600 m de distancia 
de La Hoya y corresponde a la etapa final de la II Edad del Hierro 
(Llanos 1990 y 2002). Por el contrario, en el poblado de Laguardia 
el conocimiento de sus orígenes se va descubriendo poco a poco. 
Las actuaciones arqueológicas realizadas desde la incoación del 
Casco Histórico como Zona Arqueológica6, consistentes en la ejecu-

4	 Estos datos se pudieron comprobar en las visitas a las bodegas durante los 
trabajos previos de consolidación para prevenir hundimientos.

5	 Esta obra contiene un amplio repertorio bibliográfico sobre La Hoya.

6	 Las intervenciones arqueológicas de urgencia se iniciaron a partir de 1995, 
tras la incoación del Casco Histórico de Laguardia como Zona Arqueológica 
(BOPV. Nº 236,13 de Diciembre de 1995).

2. CONTEXTO GEOGRÁFICO

El yacimiento de Laguardia3 se ubica en el mismo cerro que 
ocupa la villa, a escasa distancia del Poblado berón de La Hoya, 
situado al Norte y del que le separa una distancia en torno a los 
700-800 ms. Se asienta sobre una colina amesetada con laderas 
escarpadas por el Norte y Este y aterrazadas hacia el Sur y Oeste. 
Geológicamente se trata de un terreno formado por conglomerados 
en una matriz arenosa limosa, fácil de excavar, pero también muy 
permeable, lo que favorece las filtraciones de agua que suelen ser 
la causa del hundimiento de las bodegas (Aizpiri 2006) (Fig. 1).

La zona intervenida en la 2ª y 3ª fase corresponde a los tramos 
de las tres calles principales: Santa Engracia, Mayor y Páganos, 
comprendidos entre la calle Samaniego y Travesía de Santa Engracia 
por el norte y Travesía de Berberana y Plaza de San Juan por el Sur. 
Se incluyen en este espacio la Plaza Mayor y la Travesía de Páganos. 
También forman parte de la zona afectada la calle de San Andrés y 
los Portales del Carmen y de Páganos. La superficie excavada ha 
supuesto la apertura de una zanja de una longitud aproximada de 
750 m lineales con una anchura media de 3 m y una profundidad 
máxima de 1,40 a 1,60 m.

Laguardia, al igual que otras poblaciones de la Rioja, presenta 
una particularidad urbanística diferencial: la existencia de “un 
mundo en superficie”, de urbanismo construido, con sus calles, sus 
casas y otros edificios y “otro mundo subterráneo excavado” por 
debajo del anterior, formado por un complejo entramado de bode-
gas-cuevas, para la conservación del vino principalmente (Aizpiri 
2006). En contra de la opinión generalizada que se tenía de que ese 
mundo subterráneo hubiera destruido los restos del primitivo pobla-
do, hemos comprobado que la incidencia de esas construcciones ha 
sido mínima. En primer lugar porque el paquete estratigráfico, se 
localizaba a partir de unos 30 cm por debajo de la cota de calle y 
escasamente ha superado el metro de espesor y en segundo lugar 
porque las aperturas para alcanzar la cota de las bodegas -la mayo-
ría situadas entre los 3 a 6 m de profundidad- se limitaba a la zona 
de las escaleras de acceso a ellas (que raramente superan el metro 

3	 Para la denominación de este yacimiento se utiliza su topónimo original: 
poblado de Laguardia o Guardia en la versión en euskera. Se destaca en 
cursiva y negrita. 

Figura 2. �Izda. Bodega en c/ Mayor; Dcha. Corte de lucera en Santa Engracia (Archivo fotográfico. P. Sáenz de Urturi).
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cerámicos a mano) hasta la etapa alto medieval, incluida la fase 
romana altoimperial (Marín y Marina 2009a)8.

Los trabajos llevados a cabo entre 2014 a 2018, no solo han 
confirmado los datos anteriores sobre la antigüedad de Laguardia y 
su evolución a lo largo del Primer Milenio y los primeros siglos del 
Segundo, sino que, además, han permitido extender ese poblamien-
to por la totalidad del cerro, superando incluso el recinto amuralla-
do. A continuación presentamos un breve resumen de estas últimas 
intervenciones. 

4. �RESULTADOS DE LOS CONTROLES 
ARQUEOLÓGICOS LLEVADOS A CABO EN EL 
CASCO HISTÓRICO DE LAGUARDIA ENTRE 2014 
Y 2018.

Entre octubre de 2014 y marzo de 2018 llevamos a cabo la reali-
zación de los preceptivos controles arqueológicos de las obras de 
renovación de infraestructuras y pavimentación en el Casco 
Histórico de la villa, de acuerdo con su declaración de Zona 
Arqueológica. Estas intervenciones corresponden al desarrollo de la 
2ª fase -que se llevó a cabo entre el mes de Octubre de 2014 y Junio 
de 2015 (Sáenz de Urturi et al. 2016) - y a la 3ª -realizada entre Abril 
de 2017 y Marzo de 2018 (Sáenz de Urturi y Niso 2019)-; de las cinco 
previstas para esas obras. 

Con anterioridad a la realización de estos trabajos, la perspecti-
va de encontrar restos arqueológicos intactos y de interés en las 
calles de Laguardia, estaba condicionada por dos circunstancias 
especiales que concurren en el subsuelo de esta villa: por un lado, la 
creencia generalizada desde el campo de la arqueología era que, la 
existencia de ese mundo subterráneo formado por un gran entrama-
do de bodegas, habían seccionado los depósitos arqueológicos 
imposibilitando, en bastantes casos, el establecimiento de secuen-
cias estratigráficas amplias o registros más completos. Más aún, 

8	 En la revista Arkeoikuska, publicación anual del Centro de Patrimonio 
Cultural Vasco, se pueden consultar los informes con los resultados de las 
actividades arqueológicas que se han realizado en el Casco Histórico de 
Laguardia a partir de 1995.

ción de sondeos estratigráficos o controles arqueológicos previos a 
las obras en el subsuelo, fueron sacando a la luz interesantes restos 
de su pasado más remoto, desde el Primer Milenio (Bronce-Edad del 
Hierro) hasta los comienzos del Segundo (Romanización). 

Destacamos algunas de las intervenciones, de las muchas que 
se han llevado a cabo en la villa, algunas con resultados negativos. 
En la calle Mayor de Migueloa nº 35 se descubrieron, además de 
cerámica de tradición celtibérica pintada y romana, restos pavimen-
tales que evidenciaron la existencia de un asentamiento de época 
romana altoimperial (Crespo y Marina 1997). 

La intervención arqueológica del solar del Antiguo Instituto en 
la zona conocida como la Barbacana, además del descubrimiento 
del complejo hidráulico que allí se había construido, saco a la luz 
restos estructurales de importancia y sobre todo una secuencia 
estratigráfica diacrónica en la que destacaban rellenos de cultura 
celtibérica de la II Edad del Hierro. Esto hacía presagiar que la zona 
era un punto clave para el conocimiento de la evolución del pobla-
miento desde esa etapa cultural, y para confirmar la existencia de 
un yacimiento celtibérico en el cerro de Laguardia desde el siglo III a.C. 
(Pereda 1999) -previa al momento romanizador-. La función del 
complejo de la Barbacana es claramente la de un embalse para la 
recogida del agua procedente de manantiales cercanos, que sirve de 
abastecimiento de la población que ya habitaba en el cerro. Así y 
todo, no es descartable una posible función ritual como han plantea-
do algunos autores (Llanos 2010). 

Intervenciones de valoración arqueológica posteriores a las 
citadas, no sólo han venido confirmando la existencia de un asenta-
miento de claro origen protohistórico que se extiende por la totali-
dad del cerro7, sino que también han sacado a la luz estructuras y 
materiales cerámicos de una etapa más antigua, que se puede situar 
en el Bronce Medio Final, -en torno al año 1200 a.C.-.

En los sondeos efectuados en 2008 en la calle Mayor 46-48 se 
documentó una secuencia estratigráfica evolutiva desde esas 
fechas del Bronce Final (fondo de cabaña y silos con materiales 

7	 Señalamos los resultados obtenidos en la calle de San Andrés, 21, donde se 
documentó el hallazgo de una vivienda de fondo rehundido, atribuible a la 
cultura celtibérica (Marín y Marina 2009b).

Figura 3. �Izda. Afecciones en el subsuelo: luceras y canalizaciones; Dcha. Recuperación de material en Mayor 70; 3.3. Silos y estructuras antiguas en Mayor 28 (Archivo 
fotográfico. P. Sáenz de Urturi).
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lugar estratégico en la defensa de los territorios navarros frente al 
avance del Reino de Castilla; y por otro, su estatus como villa afora-
da a partir del siglo XII. A esta nueva etapa medieval, y siguientes, 
corresponde la necrópolis cementerial de San Juan situada al alre-
dedor de este templo10.

5. �ENTERRAMIENTOS INFANTILES EN EL POBLADO 
DE LAGUARDIA

Una de las novedades obtenida en estas intervenciones arqueo-
lógicas, ha sido el hallazgo de enterramientos infantiles por el rito 
de la inhumación, realizada en fosas abiertas bajo los suelos de las 
viviendas, en el interior del poblado. La particularidad es que, en la 
mayoría de los casos, los individuos inhumados estaban acompaña-
dos de ajuar, formado por objetos de adorno de cierta categoría. En 

10	 En estas mismas campañas arqueológicas se llevó a cabo la excavación de 
la necrópolis del cementerio de San Juan, afectada por estas mismas obras, 
y que se ha podido documentar entre los siglos XII al XVI.

cuando la mayoría de las intervenciones se realizan en el interior de 
viviendas o locales, reduciéndose las dimensiones y limitando la 
superficie a revisar. Por otro lado, y en relación con el trazado de las 
calles, se partía del hecho que su subsuelo había sido alterado, y 
eliminado gran parte de sus rellenos, por la instalación de las cana-
lizaciones de las redes de saneamiento y abastecimiento de aguas. 
Sin embargo, como resultado de estos trabajos y los realizados con 
anterioridad por otros compañeros, se ha podido comprobar que, 
tanto la incidencia de la construcción de las bodegas, como la insta-
lación de las antiguas infraestructuras de saneamiento o de agua, 
no habían alterado tanto el subsuelo como se pensaba, pese a que 
el subsuelo de las calles se había convertido en un verdadero entra-
mado de tubos bajo el pavimento9 (Fig. 3).

De forma breve, presentamos los resultados obtenidos en estas 
intervenciones arqueológicas que confirman, sin lugar a dudas, que 
el cerro en el que se asienta la villa de Laguardia estuvo habitado de 
manera prácticamente continuada desde, al menos, el inicio de la 
Protohistoria -Edad del Bronce Final-Hierro, siglo XIII a.C.- hasta la 
actualidad. Durante la Segunda Edad del Hierro (siglo IV a I a.C.), 
alcanzó un importante desarrollo urbanístico y económico, exten-
diéndose por todo el cerro hasta superar los límites del actual 
recinto amurallado. Ese momento parece estar relacionado con el 
abandono del cercano poblado berón de La Hoya, destruido violen-
tamente, suceso que se ha documentado en el siglo III a.C. El mate-
rial `que ha destacado en esta etapa ha sido la cerámica celtibérica, 
muy abundante y de gran calidad en su factura. En este momento, 
también se ha desarrollado el ritual de inhumación de individuos 
infantiles en el interior de las viviendas o en el entorno inmediato. 
En el transcurso de las dos campañas llevadas a cabo, se han recu-
perado un total de 9 individuos completos y restos antropológicos 
dispersos de otros 10 de naturaleza similar (Fig. 4).

A partir del siglo I d.C. el efecto romanizador se hizo presente en 
este poblado de Laguardia, especialmente en la calle Mayor, donde 
se sacaron a la luz la planta de varias viviendas con zócalos de 
mampuestos de piedra y levantes de adobe. A tenor de las eviden-
cias materiales recuperadas (Terra Sigillata itálica y sobre todo 
Hispánica de gran calidad, cerámica de mesa fina y vasijas de alma-
cenaje), se puede pensar que tuvo cierta relevancia en el conjunto 
del territorio de los berones. A partir del siglo III d.C. Laguardia 
-como una gran mayoría de las poblaciones que se conocen de esa 
época-, parece entrar en decadencia como consecuencia de la crisis 
que se está generando en todo el Imperio Romano, hecho este que 
posiblemente implicó un notable descenso demográfico. Su pobla-
ción se trasladará a los terrenos de alrededor-en la base de la colina 
-,y/o a núcleos ya existentes o que irán surgiendo en ese momento 
(poblados como El Cerrado, La Iglesia…). El resurgimiento de 
Laguardia vendrá de la mano, por un lado, de su importancia como 

9	 Metodológicamente se procedió a la realización de un control exhaustivo 
con presencia continuada de arqueólogos, para registrar y recuperar todas 
las evidencias que aparecían. A medida que se fueron detectando 
estructuras, depósitos, rellenos se procedía a su delimitación, recuperación 
de material y registro realizando las correspondientes planimetrías y 
fotografías No se pudo plantear excavaciones en extensión previas por la 
necesidad de mantener abiertas las calles para el paso de los vecinos y en 
uso los diferentes servicios y muy especialmente por la presencia de 
numerosas tuberías de agua y saneamiento. Su rotura accidental podía 
suponer derrame de agua que se filtraría al subsuelo con el riesgo de 
provocar hundimientos en las bodegas.

Figura 4. �Plano con el conjunto de puntos y estructuras de las dos fases, 2014 a 
2018 (Autor: J. Niso Lorenzo).
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Juan (Martínez de Salinas 1991: 61). A lo largo de su trazado se detec-
taron diversas irregularidades topográficas: en algunos puntos el 
nivel natural alcanzaba la cota de calle mientras que en otros se 
hallaba a un metro de la misma. Estas irregularidades se suavizaron 
con el aporte de lo que se ha llamado relleno de nivelación, formado 
por grava rojiza principalmente, que se dispuso en el momento de la 
urbanización del poblado llevada a cabo en la Segunda Edad del 
Hierro. Amortizó los niveles de la fase precedente (del Bronce Final 
–Hierro I) y los vacíos existentes. Precisamente fue en este relleno 
donde se excavaron las sepulturas de los infantiles, tras perforar el 
pavimento correspondiente. 

Enterramiento nº 1 (LAA-XXIII.15.532.2)
Se localizó en el Punto 62, junto al portal nº 52 de esta calle. La 

zona más cercana al enterramiento había quedado alterada por las 
zanjas de las tuberías que existían en la zona y las de sus correspon-
dientes acometidas. No ha sido posible definir si se hallaba en el 
interior o junto a una vivienda, pero se puede avanzar que se halla-
ba junto a un recinto de muros de adobe, del que se descubrió parte 
de la zona oriental, no conservándose la coincidente con el centro 
de la calle por hallarse afectada por las infraestructuras de canali-
zación preexistentes y que era cercana a donde se practicó la inhu-
mación infantil (Fig. 5).

Se trata de un enterramiento en situación primaria, en fosa 
simple de forma redondeada, irregular, excavada en el relleno de 
nivelación que constituye la base del poblado. La fosa presenta unas 
dimensiones aproximadas de 0,60 x 0,3 y una profundidad de 0,15 m. 

todos los casos en que se pudo determinar correctamente su ubica-
ción y características se encontraron en contextos de la Segunda 
Edad del Hierro, de tradición celtibérica y vinculados a la tribu de los 
berones, con desarrollo entre los siglos III al I a. C. 

Estas inhumaciones se localizaron en las zanjas abiertas en las 
siguientes calles: Santa Engracia, con un total seis individuos com-
pletos y restos esqueléticos de otro; Travesía de Páganos, con dos 
enterramientos, y restos de otros dos; y en la Plaza Mayor un ente-
rramiento. En las restantes calles intervenidas, -Mayor y S. Andrés-
sólo se localizaron algunos restos esqueléticos de infantiles descon-
textualizados. No se pudo determinar claramente si se hallaban en 
el interior de viviendas o fuera de ellas -en espacios comunes-, 
debido a que superaban las dimensiones de las calles, que como 
corresponde a las villas, suelen ser estrechas. Adicionalmente, la 
presencia de las numerosas acometidas existentes había contribui-
do a alterar las estratigrafías originales subyacentes. 

5.1. Enterramientos en la calle Santa Engracia. 

Situada en el lado oriental de la villa, es una de las tres calles 
principales, cruzándola de norte a Sur y dividida en dos tramos 
desde la Plaza Mayor11. En la Edad Media esta división correspondía 
a dos calles, la del Norte o de Santa Engracia y la del Sur o de San 

11	 Las obras del tramo Sur se efectuaron en la 2ª fase (2015) y el tramo Norte 
en la 3ª (2017).

Figura 5. �Izda. Enterramiento nº 1; Dcha.  Esqueleto con pulsera (Archivo fotográfico. P. Sáenz de Urturi).
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calle. El enterramiento se descubrió en el espacio que quedaba 
entre el depósito de nivelación protohistórico, de tonalidad marrón 
rojiza y la zapata de la fachada de la vivienda que aquí existió antes 
de la ampliación de la calle. De esa estructura muraria se conserva 
la primera hilada formada por grandes piedras. Su instalación alteró 
los niveles arqueológicos subyacentes, incluida la superficie de la 
sepultura que se halló a una profundidad de -35 cm, El esqueleto, 
casi completo, se halló en una pequeña fosa excavada en el relleno 
de nivelación; aparecía en posición primaria con orientación S-N, la 
cabeza en el Sur. Posiblemente fue depositado en posición fetal, 

Se halló a una cota de -55 cm desde el nivel de calle. Su estado de 
conservación era irregular, por alteraciones postdeposicionales 
sufridas en épocas históricas El esqueleto, casi completo, se encon-
traba en posición decúbito lateral, no bien definida, que se podría 
considerar fetal, con orientación N-S con la cabeza al Norte y las 
piernas ligeramente flexionadas. El cráneo se encontró en dos par-
tes, una en posición original y otra en el lateral derecho del tronco, 
junto al brazo derecho que se dispuso cruzado sobre el pecho. El 
brazo izquierdo se dispuso estirado con la mano apoyada en la zona 
pélvica; precisamente en este punto se produjo el hallazgo de una 
pulsera en bronce que debía estar colocada, en esa misma extremi-
dad, en la zona de la muñeca. La pierna izquierda estaba colocada 
longitudinalmente, hacia el interior. De acuerdo con el estudio 
antropológico llevado a cabo por N. Argote12, corresponde a un indi-
viduo infantil I, de sexo indeterminable y una edad entre 1 a 6 años 
de edad, que se podrían reducir a entre 1 y 2 años. No se han detec-
tado patologías. 

Enterramiento nº 2 (LAA-XXIII.15.593.3). 
Se localizó en el Punto 71, pegante a la zona de la fachada del 

portal nº 44. El individuo se halló incompleto, aunque en posición 
primaria. Apareció con importantes evidencias de alteración postde-
posicional debido a las obras que a lo largo de los siglos se habían 
realizado en la zona, especialmente las llevadas a cabo para la 
construcción de la cimentación y muro de la fachada, tanto en la 
etapa medieval-moderna, como en las reformas del último siglo13. El 
esqueleto se depositó en un rebaje abierto en el relleno de nivela-
ción, en contacto con el estrato original de conglomerado, a 0,62 m 
de profundidad. No se pudo observar bien las características de la 
fosa, de la que se conservaba una longitud de 0,35 m por 0,25 m de 
anchura. Se dispuso en posición decúbito lateral izquierdo, con 
orientación S- N, con la cabeza al Sur. Está aparecía ligeramente 
ladeada hacia el lado oriental, sobre su lateral derecho. Se pudo 
recuperar en posición primaria el cráneo, -con importantes signos 
de alteración-, y la parte superior del cuerpo. La retirada del cráneo 
permitió el hallazgo de una fíbula en omega, en bronce, situada en 
la zona correspondiente al cuello. Se trata del esqueleto incompleto 
de un individuo infantil I14, de sexo indeterminable, de 1 a 6 años –que 
se podrían rebajar a entre 1 a 4 años–. En las cercanías se documen-
tó un agujero de poste de la etapa protohistórica, de base plana, 
excavado en el terreno natural de conglomerado (Fig. 6).

Enterramiento nº 3 (LAA-XXIII.15.595). 
Se localizó en la mitad oriental de la calle, en el cantil de la zanja 

y en el tramo de obra que se dejaba para acera, donde el rebaje final 
se limitaba a los 30 cm necesarios para la renovación de la pavimen-
tación15. Corresponde al espacio donde la cota del nivel geológico 
original se hallaba a mayor altura -55 cm- que en otros puntos de la 

12	 Los datos antropológicos corresponden a los estudios preliminares 
realizados por N. Argote González y que han quedado reflejados en los 
Informes e inventarios de cada campaña. Informe antropológico de los restos 
humanos recuperados en el Casco Histórico de Laguardia (Araba). 2015. 
Inédito. Depositado en el Museo de Arqueología de Álava, Bibat.

13	 Precisamente los rellenos de la zapata alteraron los depósitos que cubrían 
el enterramiento y en ellos se hallaron huesos dispersos. 

14	 Ver Informe de la campaña de 2014-15, op. cit. Nota 12.

15	 La necesidad de mantener la acera para facilitar el paso de los viandantes, 
así como las grandes piedras que allí existían, impidieron la correcta 
excavación del esqueleto y fotos en planta, así como la retirada total de los 
huesos por razones de seguridad.

Figura 6. �Arriba: Enterramiento nº 2; 6.2.Esqueleto; Abajo: Fíbula en omega, bajo 
el cráneo (Archivo fotográfico. P. Sáenz de Urturi).
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fue abierto en el relleno de nivelación a una profundidad de -70 cm 
desde el nivel de la calle. El individuo se encontraba en posición 
fetal, con orientación S -N -la cabeza al Sur-. Las extremidades infe-
riores aparecieron revueltas y el lateral derecho afectado por la 
obra. Corresponde a un individuo perinatal, menor de 1 año de edad, 
de sexo indeterminable que se encuentra casi completo. No se 
encontró ningún tipo de ajuar (Fig. 7).

Enterramiento nº 5 (LAA-XXIII.17.635.2)18 
Se localizó en el Punto 92, junto a la lucera de la bodega corres-

pondiente a la vivienda nº 34 de esta calle de Santa Engracia, que se 
hallaba cubierta con grandes losas. Su retirada puso al descubierto 
la chimenea de este respiradero -de 6 m de profundidad y una 
anchura de 1m-, cuya obra fue realizada en una fecha difícil de pre-
cisar, pero que se sitúa en torno al siglo XVI d.C. La construcción de 
este elemento alteró la estratigrafía original de este entorno, espe-
cialmente el punto donde se encontró el esqueleto. Así y todo, en la 
parte superior de los cantiles de este pozo se pudo observar la 
estratigrafía de la zona, donde se aprecia la existencia de los niveles 
protohistóricos19 (Fig. 8). 

18	 Este enterramiento y el siguiente se recuperaron en la 3ª fase, 2017, en el 
tramo norte de esta calle de Santa Engracia

19	 Debido a esta ubicación y por razones de seguridad, hubo que trabajar con 
sumo cuidado ante el riesgo de desprendimientos de las paredes de la lucera.

aunque no se pudo determinar por las razones ya expuestas. Los 
restos esqueléticos recuperados, corresponde a un individuo perina-
tal de sexo indeterminable, de menos de 1 año de edad.16 No se han 
localizado materiales que puedan considerarse como elementos de 
ajuar funerario. Así y todo, en el conjunto del depósito se recuperó 
un fragmento de vasija de cerámica a mano decorada con incisiones 
en el borde, atribuible a la fase antigua del Bronce Final

Enterramiento nº 4 (LAA-XXIII.15.597).
Se localizó en el Punto 71, en la apertura de la zanja para la 

instalación de la tubería del gas y de la correspondiente acometida 
al portal de la vivienda nº 45 de la calle de Santa Engracia, edificio 
recientemente reformado La cota de profundidad alcanzada en este 
punto fue de -80 cm coincidente con la cota del nivel original del 
terreno, formado en este punto por un terreno arcilloso. A escasa 
distancia del enterramiento se localizaron restos de una estructura 
muraria de algún espacio cerrado, atribuible a la Segunda Edad del 
Hierro. El esqueleto se halló en posición primaria en una fosa de 
forma ovalada17, a modo de pequeño hoyo. Sus dimensiones aproxi-
madas eran de 0,50 por 0,30 y 0,20 m de altura. Este enterramiento 

16	 Ver Informe de la campaña de 2014-15, op. cit. Nota 12.

17	 El lateral izquierdo, al oeste, fue cortado en el proceso de apertura de la 
zanja para el gas, hecho que impidió comprobar su posición correcta y 
conocer si realmente disponía de algún ajuar.

Figura 7. �Izda.  Enterramiento nº 4; Dcha. Esqueleto y fosa en relleno de nivelación (Archivo fotográfico. P. Sáenz de Urturi).

Figura 8. �Enterramiento nº 5 cortado por una lucera. Fíbula de caballito (Fotografía Bibat. Museo de Arqueología de Álava).
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aunque en este caso la afección sobre la sepultura fue escasa. Se 
detectó en una fosa excavada en el terreno de arcilla amarillenta. 
Esta presentaba forma ovalada, con unas medidas aproximadas de 
0,50 m de longitud (Fig. 9).

 El esqueleto, en posición primaria, se halló prácticamente com-
pleto, aunque alterado por obras en la zona; orientado O-E la cabeza 
al Oeste. El cráneo estaba colocado en el lado derecho, a la altura de 
la zona pélvica. La extremidad inferior derecha se halló dispuesta 
longitudinalmente en paralelo al cuerpo. Corresponde a un individuo 
infantil I, de sexo indeterminado, de entre 2 a 3 años de edad. No se 
encontraron restos de ajuar, pero si la impronta de color verdoso de 
algún objeto de bronce, coincidente con el punto donde debiera 
estar el brazo izquierdo.

Restos esqueléticos descontextualizados. Además de estas 
inhumaciones infantiles, en posición primaria, en diferentes depósi-
tos de esta calle de Santa Engracia, se recuperaron restos esquelé-
ticos descontextualizados, de individuos infantiles que se relacionan 
con este ritual funerario cuyas fosas fueron alteradas por las obras 
realizadas en el transcurso de los siglos. Los depósitos donde se han 
registrado (UUEE. 546, 644, 659 y 694)- presentan material casi 
exclusivo de la Segunda Edad del Hierro. Se trata de un total de 
restos de 6 individuos. 

Su relación es la siguiente23: En Santa Engracia P-62 (LAA-
XXIII.15.546.9): hueso indeterminado de un individuo infantil de sexo 
y edad indeterminados (1-12 años). Santa Engracia P-66 (LAA-

23	 Los datos antropológicos corresponden al estudio ya citado de N. Argote, op. 
cit. Nota 12.

El enterramiento se halló junto a los restos de una estructura 
muraria de la fase protohistórica, con orientación E-O de la que se 
conservaban varios mampuestos en posición original. Junto a ella 
se localizó el enterramiento infantil, alterado por los trabajos. Se 
trata de una inhumación en fosa simple de forma ovalada, excavada 
en el terreno original de conglomerado, con 0,50 m de longitud20. El 
esqueleto en posición primaria, fue alterado por los trabajos en la 
zona, especialmente por la retirada de las grandes piedras de la 
cubierta. Presentaba orientación N-S, con la cabeza al Norte, Aunque 
sólo se pudo analizar correctamente la parte superior del cuerpo, 
parece que se hallaba depositado en posición fetal. En la zona 
correspondiente al pecho se recuperó una pequeña fíbula de caba-
llito21, típica de la cultura celtibérica que confirma su adscripción a 
la Segunda Edad del Hierro. Según el estudio antropológico este 
esqueleto corresponde a un individuo infantil I de sexo indetermina-
do, y una edad de 2 a 4 años22.

Enterramiento nº 6 (LAA-XXIII.17.650.1) 
Se localizó en el Punto P-92. I, y al igual que el anterior, también 

se encontró junto a una lucera, -la correspondiente al portal nº 32 -, 

20	 Fue recortada por la apertura de la lucera, no pudiendo determinar su 
anchura. 

21	 Con anterioridad a su hallazgo, se había observado una mancha de color 
verde en ese punto, que correspondía a una huella de un objeto de bronce 
que resultó ser la fíbula.

22	 Los datos antropológicos han sido extraídos del informe preliminar 
realizado por N. Argote para la campaña 2017-18, como complemento del 
Inventario de la misma. Informe antropológico de los restos humanos 
recuperados en el Casco Histórico de Laguardia (Araba)”. Inédito. Depositado 
en el Museo de Arqueología de Álava. Bibat.

Figura 9. �Izda. Enterramiento nº 6. Alterado por una bodega; Dcha. Esqueleto (Archivo fotográfico. P. Sáenz de Urturi).
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finales del pasado siglo XX26, alteraron considerablemente el sub-
suelo en la zona oriental. Sin embargo, en la zona central se descu-
brieron varias estructuras en fosa, de diferentes épocas. Una de 
ellas correspondía a la fase más antigua de este poblado, a la del 
Bronce Final, conteniendo cerámicas bruñidas; y otra a la fase 
medieval, con varios ejemplares de cerámica de esta época. En la 
cubeta correspondiente al Punto P-90b, se recuperó un individuo 
infantil inhumado y material adscrito a la fase de la Segunda Edad 
del Hierro

Enterramiento nº 7 (LAA-XXIII.17. 803.5).
Se trata de una fosa excavada en el estrato original de conglo-

merado y arcilla. Presenta planta circular con un diámetro de 0,90 m 
y una altura de 0,30; se halló a una cota máxima de 1,50 m En su 
interior se encontró el esqueleto completo, dispuesto en posición 
fetal, orientación N-S, con -la cabeza al norte-, en posición fetal. 
Corresponde a un individuo infantil I de sexo indeterminado, de 2 a 
4 años de edad.27 No se encontró ningún tipo de ajuar, pero, basán-
donos en el contexto, se adscribe a la etapa celtibérica, Segunda 
Edad del Hierro.

5.3. Enterramientos en la Travesía de Páganos 

Esta calleja corresponde a uno de los cantones de la etapa 
medieval, que sirve de conexión entre la calle Mayor y la calle de 
Páganos. La mitad oriental mantiene la estrechez original - en torno 
a 2,15 m- para ir aumentando la anchura progresivamente28. En el 
espacio formado por el tramo oriental de esta calle y el colindante 
de la calle Mayor, se puso al descubierto parte del urbanismo corres-
pondiente a la etapa de Segunda Edad del Hierro. Viviendas de 

26	 En la última a través de esta plaza, se colocaron nuevas canalizaciones, que 
no se llegaron a usar, que se cubrieron con fuertes capas de hormigón. 

27	 Ver Informe de la campaña de 2017-18, op. cit. Nota 22. 

28	 Las obras en esta calleja no abarcaron la totalidad de su superficie: el lateral 
meridional había sido afectado en toda su longitud por la apertura de una 
zanja para la instalación de la red eléctrica de los edificios existentes, que 
corresponden a la calle Mayor 46. El control que se realizó de estas obras, 
sacó a la luz importantes restos desde el Bronce Medio- Final hasta la Edad 
Media (Marín y Marina 2009a). Por debajo de las tuberías se mantienen los 
niveles antiguos. Las obras en el tramo final de la calleja, colindante con la 
calle Páganos se limitaron a la retirada del pavimento actual y rellenos 
modernos subyacentes, no alcanzando los niveles antiguos.

XXIII.15.557.21): hueso indeterminado de individuo infantil de sexo y 
edad indeterminados (1-12 años). En el mismo relleno se recuperó un 
astrágalo o taba con señales de uso. La presencia de este tipo de 
piezas óseas relacionadas con juegos infantiles es bastante frecuen-
te junto a las inhumaciones infantiles a manera de ajuar. En Santa 
Engracia P-92, en el depósito UE-644 se recuperaron restos óseos de 
dos individuos infantiles24: el correspondiente a la sigla (LAA-
XXIII.17.644.28.1) pertenece a un individuo infantil I de sexo indeter-
minado, de entre 4 a 5 años de edad; el segundo, (LAA-XXIII.17.644.28.2) 
es un hueso de un individuo infantil I de sexo indeterminado, de 2 
años de edad. En Santa Engracia P-92 (LAA-XXIII.17.659.80): hueso 
largo de un individuo infantil I de sexo indeterminado, de entre 2 a 
4 años de edad. Santa Engracia, P-94 (LAA-XXIII.17.694.1): Un hueso de 
individuo infantil I de sexo indeterminado, de entre 1 a 2 años de 
edad.

Únicamente se ha registrado un caso de restos de un individuo 
adulto que, precisamente, se recogió en el tramo final de esta calle 
de Santa Engracia, en la unión con la plaza de San Juan donde se 
sitúa la necrópolis del cementerio medieval de la iglesia de San 
Juan, cuyos límites se ubican en ese punto25. Corresponde a Santa 
Engracia, P-57 (LAA-XXIII.15.510.18). Se trata de una tibia y un peroné 
de un individuo adulto de sexo y edad indeterminados (>21 años). 
Toda esa zona se halló muy alterada por obras recientes, incluido el 
hundimiento de una bodega que afectó a la zona límite con el 
cementerio. 

5.2. Enterramientos en la Plaza Mayor

Ocupa el espacio situado entre las calles Santa Engracia y 
Mayor. Su origen data del siglo XVI, cuando se produjo una importan-
te reforma urbanística en esta zona, que consistió en la ampliación 
de la calleja o cantón que aquí existía, que unía la calle Mayor con la 
Puerta de las Carnicerías, -actual Puerta Nueva-. En sucesivas refor-
mas se fue ampliando la zona hasta convertirlo en una plaza pública 
en el interior de la villa (Martínez de Salinas 1991). Estas obras y las 
realizadas en el siglo XIX, así como las últimas llevadas a cabo a 

24	 Los datos antropológicos corresponden al estudio ya citado de N. Argote, op. 
cit. Nota 22.

25	 Las obras de esta calle se iniciaron en este punto.

Figura 10. Travesía de Paganos. Izda.  Rellenos cubriendo la zona; Dcha. Fosa de los enterramientos (Archivo fotográfico. P. Sáenz de Urturi).
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recuperando el resto de los huesos, algunos de los cuales presenta-
ban manchas de bronce que finalmente resultaron ser de una cam-
panilla de bronce que lo acompañaba a modo de ajuar30. Según el 
análisis antropológico31, se trata de un individuo infantil I de sexo 
indeterminado, de entre 2 a 4 años de edad. Presenta ajuar, formado 
por la citada campanilla (Fig. 11).

Esqueleto infantil nº 9: Junto al anterior, también aparece 
completo, y corresponde a un individuo infantil II de sexo indetermi-
nado, de entre 5 a 7 años de edad. Acompañaba al esqueleto una 
pequeña fíbula anular, de hierro y también un pequeño remache 
de bronce o casquete semiesférico que asociamos al mismo con-
junto, ya que se trata de un tipo de pieza habitual en los escasos 
ajuares de enterramientos infantiles que se conocen (Fig. 12).

En el proceso del estudio antropológico realizado por parte de 
N. Argote, se hallaron huesos correspondientes a dos individuos 
infantiles localizados junto a los anteriores en posición secundaria, 
descontextualizados. El primero, con sigla (LAA-XXIII.17.902a.40), 
corresponde a un individuo catalogado como infantil I de sexo inde-
terminado, de entre 1 a 2 años de edad. El segundo, (LAA-XXIII.17. 
909.11) es un hueso de un Individuo infantil I de sexo indeterminado, 
de 1 a 2 años de edad, como el anterior.

5.4. Enterramientos en la Calle San Andrés 

Es la más oriental de las calles del Casco Histórico, en la mitad 
Norte, formando parte de la muralla. Su apertura está documentada 
en el siglo XVI, posiblemente ocupando el espacio abierto del paso 
de ronda que protegía la villa. En el transcurso de esta intervención, 
que abarcó toda la superficie de la calle, debido a su escasa anchu-
ra, que no superaba los 2,85 m de anchura, se pudo documentar la 
secuencia cultural completa de este poblado de Laguardia, Esta 

30	 Se ha preferido el uso de la palabra campanilla sobre el de campanita, como 
aparece en algunas publicaciones por considerarlo más correcto.

31	 Ver Informe de la campaña de 2017-18, op. cit. Nota 22.

planta rectangular de base de fondo rehundido y levantes de adobe, 
dispuestas en paralelo La primera de ellas se prolonga por el tramo 
correspondiente a la calle Mayor, orientada de Sur a Norte con unas 
medidas de 6 m de longitud y 3 de anchura. Corresponden a la etapa 
de la Segunda Edad del Hierro, y fueron amortizadas por rellenos de 
abandono y nivelación para asentar posteriormente las estructuras 
murarias de la etapa de la Romanización, de las que han quedado 
constancia en la calle Mayor. En el entorno de la segunda vivienda, 
registrada en la Travesía, –de la que sólo se localizó el lateral orien-
tal- y bajo varios pavimentos superpuestos, se localizaron dos 
enterramientos de individuos infantiles inhumados con su corres-
pondiente ajuar, cuya descripción es la siguiente (Fig. 10).

Enterramiento nº 8 y Enterramiento nº 9 
Los restos esqueléticos de estos individuos se hallaron bajo el 

suelo (de la vivienda), donde abrieron un agujero que profundizaba 
en la gravera original. A medida que se avanzaba en la recuperación 
de los restos, se observaba que aparecían dispuestos en plano incli-
nado, dando la impresión de que se hallaban en vertical, como en un 
pequeño pozo. Una vez que se recuperaron los restos esqueléticos 
de dos individuos, con el ajuar que se halló entre ellos, se comprobó 
que fueron depositados en una fosa, con orientación E-O y 1,0 m de 
longitud por 0,50 de anchura, de la que sólo se pudo observar el 
extremo del oeste, de forma redondeaba, el resto se halló a diferen-
tes alturas, alterado, no pudiéndose apreciar sus laterales29. Sin 
embargo, ambos esqueletos, parcialmente en conexión anatómica 
se pudieron diferenciar correctamente. 

Esqueleto infantil nº 8 (LAA-XXIII.17.913)
 Se halló completo. Lo primero que se localizó fue el cráneo 

orientado hacia el Este, en posición lateral. En su entorno se fue 

29	 En el inicio de los trabajos en este punto se observó que se hallaba muy 
alterado por obras recientes, que afectaron a la estructura pavimental de la 
calle y sus rellenos y que dejaron capas de grava poco compactada que se 
esparcían por la zona y no facilitaban la correcta excavación. También la 
base del terreno aparecía alterada, quizás por alguna incidencia de la 
bodega que se encuentra en el subsuelo.

Figura 11. �Izda. Esqueleto nº 8. Dcha. Campanilla in situ (Archivo fotográfico. P. Sáenz de Urturi).
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a 2 años de edad. En el punto P-98c (LAA-XXIII.17. 952.2), se localizó 
un hueso de individuo infantil indeterminado. 

5.5. Depósitos rituales de animales

A continuación, damos cuenta del hallazgo de restos óseos 
faunísticos agrupados con cierta intencionalidad, recuperados en el 
transcurso de estas intervenciones arqueológicas, en las cercanías 
de enterramientos infantiles. Se descubrieron en la calle Santa 
Engracia. Los dos primeros, en el transcurso de la 2ª fase de obras 
(2014-2015), en el tramo sur de la citada calle. El 1º en el P-58, (LAA-
XXIII.15.511.4). Se trata de un conjunto de 14 huesos de ovicaprino, 
que pudieron estar sujetos por algún tipo de atadura. No se observó 
ninguna evidencia de corte de la estructura que los hubiera recogi-
do. De acuerdo con los datos aportados por I. Grau32, su descripción 
es la siguiente: “autopodio: Extremidades anteriores de Ovis aries en 
conexión anatómica, con un total de 3 individuos. Tres radios, cuatro 
metacarpos, dos ulnas, tres primeras falanges y una segunda falan-
ge”. En el mismo relleno se recuperó cerámica celtibérica, y de 
influencia romana, predominando la Segunda Edad del Hierro, de 
contexto celtibérico (Fig. 13). 

El 2º conjunto, se descubrió en el punto 66 (XXIII.15.560.18.). Se 
recogieron agrupados 8 fragmentos de un animal pequeño. Según I. 
Grau se trata de: “autopodio de Lagomorfo. 5 metapodios; 2 primeras 
falanges y una segunda falange”. 

32	 El inventario de los restos de fauna recuperados en Laguardia en la fase de 
2014-15, fue realizado por I. Grau Sologestoa e incluido en el Inventario 
general de esa intervención que se realizó con ayuda subvencionada por el 
Centro de Patrimonio Cultural del Gobierno Vasco en 2015.

secuencia cubría desde el Bronce Medio-Final, con la localización de 
un silo con cerámica a mano bruñida hasta la Edad Media. La fase 
más potente, como viene siendo habitual, es la de la Segunda Edad 
del Hierro, entre los siglos III al I a.C. De ella, además de abundantes 
vasijas de cerámica celtibérica de calidad, se han podido documen-
tar las plantas de varias cabañas de fondo rehundido, de planta 
rectangular. La etapa de la Romanización es testimonial. 

En esta calle se han recuperado restos antropológicos des-
contextualizados de, al menos dos individuos infantiles, sin que se 
pudiera definir correctamente las características de las inhumacio-
nes. El primer enterramiento, con sigla (San Andrés, P-99. LAA-
XXIII.17. 967.1) se encontró en el entorno de una lucera con cubierta 
de grandes losas cuya instalación en siglos pasados y retirada 
durante estas obras, alteraron la zona. Se recuperó parte del cráneo 
y algún hueso, de un individuo infantil I de sexo indeterminado, de 1 

Figura 12. �Esqueleto nº 9 y fíbula de hierro (Archivo fotográfico. P. Sáenz de Urturi). 

Figura 13. �Depósitos rituales de animales: ovicaprinos (Archivo fotográfico. P. Sáenz 
de Urturi). 
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punto, parte de sus vecinos Aunque este ritual funerario ha tenido 
perduración en los poblados de origen protohistórico que se han 
romanizado, en Laguardia -hasta ahora- no se ha detectado la pre-
sencia de enterramientos infantiles en la calle Mayor, donde se ha 
recogido la mayor cantidad de materiales de esa etapa cultural, 
entre los siglos I a III d.C.

Los ajuares: un hecho destacable a reseñar en el conjunto 
funerario descubierto en este poblado, ha sido la presencia de obje-
tos en los enterramientos primarios, junto al esqueleto, presencia 
que pudo ser debida a que se les enterró con vestimenta; o a que se 
tratara de ofrendas como muestra de cariño para su paso al más 
allá. La colocación de ajuar en las sepulturas, bien sean individuales 
o colectivas, está documentada desde la más remota antigüedad, 
pero no era un hecho generalizado. Será a partir de la implantación 
del ritual de incineración de los cadáveres -al comienzo de la Edad 
del Hierro-35, cuando se generalice la costumbre de colocar junto a 
la tumba, -generalmente en urnas- diversos objetos relacionados 
con la personalidad o la profesión del difunto. 

El ritual de los enterramientos de inhumación infantil, en con-
traposición a la incineración de los adultos, -a partir de cierta edad-
, está documentado en poblados de la Edad del Hierro, adscritos a la 
cultura ibérica y celtibérica. Sin embargo, la existencia de ajuares en 
los enterramientos de inhumación, apenas está constatada en el 
conjunto de yacimientos donde se ha documentado este ritual fune-
rario. De los numerosos yacimientos que hemos revisado en la 
bibliografía36, son muy escasos los que presentan ajuar, y en aque-
llos donde se ha encontrado sus componentes suelen ser elementos 
de escasa entidad, - trozos de cerámicas, pequeños objetos utiliza-
dos como juguetes (tabas, canicas o bolas de arcilla decoradas) y en 
ocasiones pulseras de bronce-. Este tipo de materiales también se 
encuentran en ajuares de tumbas infantiles de las necrópolis de 
incineración (Torres et al. 2012: 206).

En el caso del poblado de Laguardia, la novedad no ha sido el 
hecho que tuvieran ajuar algunos de los individuos, sino el número de 
los que lo tienen y el tipo de objetos utilizados. Se recogieron objetos 
metálicos de cierta calidad y considerados de cierta categoría social 

Del total de 9 enterramientos primarios registrados, se ha recu-
perado objetos de ajuar en 5 de ellos. En el nº 1 se halló una pulsera 
de bronce, uno de los objetos más utilizados en este ritual. En el nº 
2, se recuperó una fíbula en omega de bronce. En el nº 5: una fíbula 
de caballito en bronce. El hallazgo de este tipo de piezas, es frecuen-
te en los enterramientos de adultos, pero en infantiles es más 
extraño. No podemos relacionarla con la profesión o condición 
social del inhumado, -al tratarse de un niño-, pero si con la de su 
familia. Este hecho nos lleva a plantear la posibilidad de que perte-
nezca a la élite social de los equites guerreros. Y que está zona del 
poblado corresponda a familias de élite. En el nº 8: una campanilla 
en bronce. Y en el nº 9, una fíbula anular en hierro y un remache en 
bronce. Esto supone que más del 50% presentan ajuar, dato muy 
importante, en relación con la escasez de ajuares en el conjunto 
total de enterramientos inhumados. En varios rellenos se han recu-

35	 El ritual funerario de la inhumación quedará restringido para los individuos 
infantiles, recién nacidos o de corta edad, que no superan cierto estatus 
social o no fueron bautizados, en el caso del cristianismo.

36	 Los repertorios bibliográficos, o artículos con amplia bibliografía incluida, 
consultados, han sido: Fernández Crespo 2008; Gusi y Muriel 2008; Gusi y 
Luján 2011 y Torres et al. 2012.

En la campaña de 2017, en el otro tramo de la misma calle, en el 
P-92 (LAA-XXIII.17.657), se descubrió otro esqueleto de un animal 
enterrado, prácticamente completo, que parece corresponder a un 
ovicaprino. Fue depositado intencionadamente, en posición horizon-
tal, con orientación de N a S33.

 El hallazgo de depósitos de animales en yacimientos donde 
también se han encontrado enterramientos infantiles, ha hecho que 
sean considerados como depósitos rituales de finalidad diversa 
(Gusi y Muriel 2008). Están documentados en el yacimiento de Atxa 
(Gobeo, Álava), donde, además de numerosos enterramientos de 
inhumación infantil en el interior del poblado. se han registrado 
cuatro depósitos rituales de animales en el interior de estructuras 
pétreas (Filloy 1995a: 191-193). Respecto de los registrados en 
Laguardia, no descartamos su posible carácter ritual, pero, en el 
caso del primero planteamos la posibilidad de que se trate de una 
reserva alimentaria, y el segundo de la inhumación de una mascota. 

5.6. Conclusiones sobre los enterramientos infantiles

En el interior de este poblado protohistórico de Laguardia, se 
han sacado a la luz un número importante de enterramientos de 
individuos infantiles inhumados. En total se han recuperado 9 indivi-
duos completos y restos descontextualizados de otros 10, lo que 
hacen un total de 19. Aunque no son numerosos, suponen una pre-
sencia destacada, teniendo en cuenta la superficie afectada y las 
circunstancias en que se realizaron las intervenciones arqueológi-
cas. Como es habitual en el caso de los infantiles, no se ha podido 
determinar el sexo de ninguno de ellos y la horquilla de edad se ha 
fijado entre 0 a 1 año (2 perinatales) 6, de 1-2 años a 4 años, y uno (el 
nº 9) de 2 a 7 años34, considerándolos como Infantiles I o II. 

Respecto de la ubicación de los enterramientos, todos parecen 
encontrarse en el interior de cabañas de fondo rehundido o en su 
entorno inmediato –que también es posible–, ya que está constatada 
la colocación de las inhumaciones bajo el alero de la vivienda. Se 
dispusieron en fosas abiertas bajo los pavimentos o superficies de 
uso, de forma ovalada, aunque han sido pocas las que se han hallado 
completas. En relación con la orientación, no se ha observado una 
pauta con una dirección única, sino que se dispusieron hacia todos 
los puntos cardinales. Así y todo, si se ha documentado un predomi-
nio en la alineación N-S /S-N. Para algunos investigadores este 
detalle tiene relación con la alineación de los muros junto a los 
cuales se han depositado (Filloy 1997: 774). 

La cronología que asignamos a todo el conjunto funerario, la 
situamos entre los siglos III al I a.C. basándonos en el contexto en 
que fueron hallados y en la cronología de los ajuares con ellos rela-
cionados. Esta cronología -en el marco de la cultura celtibérica-coin-
cide -por un lado- con el momento de mayor desarrollo urbanístico 
y demográfico de este poblado de Laguardia y por otro con el 
abandono del vecino poblado de La Hoya, que repercutió favorable-
mente en Laguardia, al haberse trasladado, probablemente a este 

33	 En principio se consideró como un enterramiento infantil, al estar cubierto 
de barro, pero tras su limpieza se comprobó que se trataba del depósito de 
un animal, del que no podemos determinar su especie hasta que no se 
realice su estudio. Debido al mal estado del terreno no se pudo apreciar si 
se había excavado una fosa.

34	 Datos basados en los estudios preliminares de N. Argote, citados en las 
notas nn. 12 y 22. 
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de inhumación infantil parece limitarse por un lado a la cuenca del 
Valle del Ebro y Pais Valenciano, y por otro lado, se podría decir que 
se limita a zonas de cultura celtibérica y/o ibérica. En este capítulo 
nos vamos a centrar en el País Vasco, y en el entorno cercano, 
Navarra y Rioja, por presentar características similares a los yaci-
mientos de Laguardia.

Se centrará en los poblados con cronología de la Edad del 
Hierro, y Romanización, ampliando las referencias a los yacimientos 
medievales o de época moderna donde se hayan descubierto ente-
rramientos infantiles. Se incidirá en la presencia o no, de ajuares.

7.1. Yacimientos en el País Vasco: Álava38.

La Hoya (Laguardia, Álava): Uno de los mejores exponentes de 
la cultura celtibérica, entre los siglos V al II a.C., fecha esta última 
que coincide con su abandono tras el violento suceso que provocó 
su destrucción. Es uno de los lugares donde se ha recuperado un 
mayor número de individuos enterrados bajo el ritual de inhumación 
infantil. Se ha alcanzado la cifra de 260 individuos −con un gran 
número de neonatos que se atribuye a la alta mortalidad natural, 
relacionada con el el momento del parto (Galilea y García 2002). Por 
fases culturales, 49 inhumaciones corresponden al Bronce Final, 131 
a la etapa celtibérica y del resto -80-, no se ha podido determinar su 
adscripción cronológica (Gusi y Muriel 2008). Se localizaron tanto en 
interior de viviendas, como en calles o zonas de paso. Pese al gran 
volumen de enterramientos, los ajuares han sido escasos, y con 
objetos que se pueden considerar de poca categoría. Destacan las 
pulseras en bronce, una decorada con cabeza de serpiente, y otra 
con botones, pulseras anulares (Caprile 1986; Llanos 1988). También 
se han recuperado fragmentos de cerámica a mano y a torno al igual 
que pequeños objetos como conchas o cuentas (Galilea y García 
2002). 

Poblado de Atxa (Gobeo, Vitoria-Gasteiz, Álava): Con niveles 
de la Segunda Edad del Hierro y etapa romana. Se han registrado 49 
enterramientos de infantes fallecidos por muerte natural, (10 com-
pletos, 18 incompletos y del resto tan sólo fragmentos), que corres-
ponden a la etapa de la Segunda Edad del Hierro, siglo IV (Filloy 
1995a). Como ajuar se recuperó una grapita en bronce. Además se 
localizaron depósitos rituales de animales que se relacionan con 
ritos profilácticos tema al que se ha aludido en apartados anterio-
res39 (Gusi y Muriel 2008: 269).

Poblado de Los Castros de Lastra (Caranca, Álava)40. Este 
poblado cuenta con una secuencia diacrónica que abarca toda la 
Protohistoria, desde el Bronce Final (siglo XII a.C.) hasta el final de la 
Segunda Edad del Hierro41, Se recuperaron un total de 12 esqueletos 
de individuos infantiles, todos ellos en los niveles celtibéricos, -del 
IV al I a.C.- (Sáenz de Urturi 1990; Gusi y Muriel 2008; Llanos et al. 
2009). Uno de los enterramientos, localizado junto al muro de una 
vivienda, corresponde a una inhumación doble (Sáenz de Urturi 
1992). Ninguno de ellos presentaba ajuar funerario relacionado. 

38	 En primer lugar, se incluyen los yacimientos protohistóricos y romanos 
donde hay referencias del hallazgo de enterramientos infantiles, para 
proseguir con los datados en las etapas medieval y moderna. 

39	 Sobre ellos se ha tratado en el punto 5.5.

40	 Excavado entre 1975 y 1997, bajo la dirección de la firmante.

41	 Tras un periodo de abandono fue repoblado en la Alta Edad Media, s.VIII-IX d.C. 

perado: una taba o astrágalo (P-66 de Santa Engracia) y una bola 
esférica o cana (P-78 de Travesía de Páganos) que igualmente 
podrían relacionarse con algún enterramiento. 

6. �SOBRE EL RITUAL FUNERARIO DE INHUMACIÓN 
INFANTIL EN AMBIENTES FAMILIARES 

A partir del inicio del Primer Milenio a. C. se dio comienzo a la 
implantación del rito funerario de incineración, en contraposición a 
la práctica de la inhumación de los restos esqueléticos de los indivi-
duos. El rito de incineración se centró en los individuos juveniles y 
adultos, cuyas cenizas, se depositaban en las necrópolis ubicadas 
fuera de los recintos urbanos. se desarrolla ampliamente durante la 
Edad del Hierro El ritual de inhumación, en principio quedó relegado, 
pero pronto surgió un nuevo ritual funerario centrado en ambientes 
domésticos o familiares, en el interior de los núcleos de población y 
restringido a los individuos infantiles (neonatos o perinatales), en 
general menores de 2 años. También tuvo su marco cronológico en 
la Edad del Hierro, sobre todo en la Segunda Edad del Hierro, en 
culturas celtibéricas e ibéricas, Se mantiene durante la Romanización, 
perdurando de forma minoritaria, en algunas zonas, (País Vasco y 
Navarra), hasta el siglo XX. El enterramiento de infantiles inhumado 
se realizaba en un agujero o fosas excavado ex profeso bajo el pavi-
mento o suelo de la vivienda, generalmente en su interior, pero 
también en el exterior de la misma, en la zona conocida como 
“debajo del alero”, que es el espacio existente entre el muro de la 
vivienda y la línea de caída de las goteras. 

El uso de esta práctica funeraria se ha puesto en relación con 
ritos de fundación de las viviendas, con sacrificios rituales (Gusi y 
Muriel 2008), con rituales profilácticos (Filloy 1995a). Algunos auto-
res lo consideran un rito de paso ente la lactancia y la infancia 
(Torres et al. 2012). Destacan que este ritual es muy común tanto en 
el ámbito mediterráneo ibérico como en el indo-europeo y céltico, (a 
lo que se añade el celtibérico. Se detecta al menos desde el siglo VIII 
y se prolonga en el tiempo hasta época contemporánea37.

La práctica de los enterramientos infantiles de inhumación en el 
interior de los poblados y más concretamente dentro de las vivien-
das en ambientes domésticos; tiene que ver con el deseo de mante-
ner a los recién nacidos fallecidos cerca de la familia, en la casa. J. 
M. de Barandiarán, que tuvo constancia personal de este ritual y así 
lo ha reflejado en numerosas obras describe ésta como: “La casa, 
como panteón familiar, donde se enterraban hasta hace poco los 
muertos sin bautismo” (Barandiarán 1983). Era costumbre enterrar 
bajo el alero de la casa, o junto a los muros, a los recién nacidos 
muertos sin haber recibido el bautismo. 

7. �RELACIÓN DE YACIMIENTOS CON 
ENTERRAMIENTOS INFANTILES DE INHUMACIÓN.

Partiendo del trabajo de F. Gusi Jener y S. Muriel 2008 y de 
referencias bibliográficas posteriores se puede observar que la 
localización de los yacimientos donde se practica el ritual funerario 

37	 Para destacar este hecho se incluye una relación de yacimientos donde se 
han localizado enterramientos de infantiles (Torres et al. 2012: 205).
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permitiendo el entierro de los no bautizados en lugar sagrado. En 
Bizkaia no tenemos noticias de que se haya descubierto algún ente-
rramiento de inhumación infantil44. En Gipuzkoa si se ha documenta-
do este ritual en una intervención arqueológica de la que damos 
cuenta. 

Iglesia de Santa María la Real (Zarautz, Gipuzkoa) se ha 
constatado este ritual funerario en el yacimiento de la iglesia de 
Santa María la Real de Zarautz, donde se han puesto al descubierto 
niveles de ocupación protohistóricos y romanos (Olaetxea, Ibáñez 
Etxeberria 2009). En la campaña de 2008 se recuperó un enterra-
miento infantil, inhumado, con orientación N-S en un ambiente cla-
ramente doméstico, datado en época romana (siglos II y IV d. C.) 
(Sarasola e Ibáñez Etxeberria 2009: 441).

Fuera de la Comunidad autónoma del País Vasco, en los terri-
torios colindantes, son numerosos los yacimientos en los que se han 
registrado enterramientos infantiles inhumados en el interior de los 
poblados, todos ellos datados en la etapa final de la Segunda Edad 
del Hierro, y situados en territorio con pleno desarrollo de la cultura 
celtibérica. Algunos de ellos pertenecen a la tribu de los berones al 
igual que Laguardia y La Hoya.

7.2. Yacimientos en La Rioja y Navarra 

A pesar de la cercanía con los poblados, también berones de 
Laguadia, y el importante nº de poblados protohistóricos cataloga-
dos en este territorio, son muy pocos los enterramientos infantiles 
registrados en la Rioja. En la ciudad berona de Tricio se descubrió 
un enterramiento de inhumación infantil en espacios habitacionales 
de la Segunda Edad del Hierro, adscritos a la cultura celtibérica. A 
escasos metros del lugar se recuperó una fíbula de caballito (Gil y 
Luezas 2017).

También se han documento enterramientos infantiles en los 
poblados de Monte Cantabria (Logroño) y Cerro Piquillo (Libia), 
en niveles de la Segunda Edad del Hierro (Gusi y Muriel 2008). En el 
poblado de Monte Cantabria se han diferenciado dos fases de 
poblamiento antiguo, entre el siglo IV y el III a.C. En la segunda 
etapa, entre el II y I siglo a.C. se han descubierto estructuras de 
habitación con enterramientos infantiles (Juanes 2017).

Navarra es la comunidad en la que se inició el estudio de este 
ritual funerario, tras el descubrimiento de enterramientos infantiles 
en el poblado del Alto de la Cruz de Cortes. Cuenta con un importan-
te elenco de yacimientos con enterramientos infantiles, tanto de la 
Edad del Hierro como de la Romanización, algunos de los cuales 
presentan ajuar. 

Alto de la Cruz de Cortes de Navarra: En este poblado son 
numerosos los enterramientos infantiles documentados a partir de 
las excavaciones realizadas desde 1954, sobre 40 De acuerdo con el 
contexto en el que aparecen, se sitúan en la Primera Edad del Hierro, 
en torno al siglo VIII a.C. (Maluquer de Motes et al. 1987 y 199045). En 
la campaña de 1983, se halló un individuo que llevaba una tosca 
sortija de piedra y cuatro cuentas de pasta amarilla, como ajuar 
(Maluquer de Motes 1985: 61) En las campañas posteriores, se han 
registrado varios individuos que conservaban ajuar, considerado 

44	 Se ha consultado la revista Arkeoikuska, comprobando que no se ha incluido 
ninguna referencia a esta modalidad de ritual funerario.

45	 Incluye el estudio de Mercadal et al. 1990.

Poblado de Carasta (Caicedo Sopeña, Álava). Con niveles del 
Bronce Final-Hierro I, Segunda Edad del Hierro y Romanización. Se 
hallaron restos de inhumaciones infantiles, sin ajuar asociado, ads-
critos en este caso a los contextos del Bronce Final-Hierro I (Filloy 
1992) Este poblado también cuenta con una necrópolis tumular de 
incineración atribuible a la etapa altoimperial (Filloy 1993).

Poblado del Castillo de Portilla (Portilla, Álava) Cuenta con 
cronologías de la Edad del Hierro, una Romanización residual y 
especialmente niveles de la Edad Media Se documentó un enterra-
miento con los restos de un esqueleto humano infantil, conservado 
de forma fragmentaria entre unas piedras, en posición secundaria 
(Fernández Bordegaray 1993).

Asentamiento de Aldaia (Arroiabe Álava). Poblado adscrito a la 
Edad del Hierro, (siglos VII-VI hasta el I a.C.). Se localizó el enterramien-
to de un individuo infantil, dispuesto bajo el suelo de una habitación. Se 
vincula con la etapa de la Segunda Edad del Hierro (Varón et al. 2011). 

Iruña/Veleia (Trespuentes, Álava), en esta ciudad caristio–
romana, con una secuencia evolutiva de poblamiento, desde el 
Bronce Final hasta la Edad Media, se ha recuperado un importante 
número de enterramientos infantiles. En las campañas de excava-
ción llevadas a cabo desde 1994 hasta 200842, se localizaron inhuma-
ciones de infantiles, en su mayoría perinatales, en la fase protohis-
tórica y en la etapa romana -incluso tardía-, demostrando la vigen-
cia de este ritual de tradición indígena (Filloy 1997: 772-74; Filloy y Gil 
2006). Se recuperaron en ambientes domésticos y no domésticos, 
tanto fuera como en el interior del recinto amurallado (Gil 2006). No 
se ha documentado la presencia de ajuar en ningún caso, pero si una 
ofrenda de carácter ritual (leños quemados para mantener la vincu-
lación con el hogar) (Gil 2002). 

En las actuaciones realizadas entre 2010 y 201843 en el exterior 
del recinto murado se recuperaron ocho enterramientos en posición 
primaria, de individuos infantiles -la mayoría fetos-, y 39 evidencias 
antropológicas en posición secundaria. Presentan una cronología 
que va desde el siglo III a.C. hasta el IV d.C. (García Collado 2021). En 
ningún caso se han encontrado restos de ajuar.

Las Ermitas (Espejo, Álava): Yacimiento con una secuencia 
evolutiva de poblamiento desde el siglo I d.C. hasta el V. En el interior 
de espacios de habitación de la fase altoimperial, se sacaron a la luz 
un total de 6 enterramientos de infantiles inhumados (posiblemente 
perinatales), depositados en el nivel geológico original -bajo el 
pavimento-, siguiendo la tradición indígena de este ritual. Como 
ajuar, se recogió una grapita hemiesférica en bronce, en uno de los 
enterramientos (Filloy 1995b: 773).

Poblado de Mariturri: (Armentia, Vitoria-Gasteiz), se han docu-
mentado varias fases culturales distanciadas en el tiempo entre sí: 
Calcolítico –Bronce Medio; Segunda Edad del Hierro y Romanización. 
En varias unidades estratigráficas de esta última fase histórica se 
han localizado los restos esqueléticos de varios individuos infantiles 
perinatales, (dos completos y los restos de otros cuatro individuos). 
Fueron inhumados en el interior de varios recintos habitacionales, 
fechados entre los siglos III y V d.C. (Núñez y Sáenz de Urturi 2007).

En el resto del País Vasco son escasos los yacimientos donde se 
ha podido documentar la práctica de este ritual funerario, que a 
partir del siglo IV se adaptó a la liturgia de la religión cristiana, no 

42	 Bajo la dirección de E. Gil Zubillaga.

43	 Bajo la dirección de Julio Núñez Marcén.
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del alero de la casa. En este caso se mantiene el vínculo familiar con 
la inhumación en el ámbito doméstico, por el deseo de mantener a los 
niños cerca de la familia, su pérdida siempre ha acarreado un gran 
dolor. El que este ritual esté muy documentado en época histórica, 
puede ser debido a la tradición etnográfica que desde antiguo ha 
existido en el País Vasco y Navarra, conocida a raíz de los trabajos de 
J.M. de Barandiarán (1966) y sus colaboradores con la realización de 
numerosas encuestas recuperando las antiguas costumbres.

7.3.1. Etapa medieval

 Son muy escasos los ejemplos que hemos podido documentar 
de individuos infantiles enterrados en el ámbito doméstico, bajo la 
protección del alero de la casa o en espacios no sagrados, adscritos 
a esta fase cultural. Posiblemente, una revisión exhaustiva de las 
intervenciones, con resultados de esta fase cronológica, sacarían a 
la luz más evidencias análogas.

Despoblado de Aistra en Zalduondo (Álava), del que se con-
serva la ermita, de los siglos IX-XI, en torno a la cúal se desarrolló 
una necrópolis, fechada entre los siglos II-XIV. En las excavaciones 
de este lugar, se identificó un caso de enterramiento infantil, en una 
estructura habitacional, identificada como un longhouse o casa 
alargada. Se relaciona esta sepultura con los enterramientos en 
viviendas (Fernández Crespo 2008).

Inhumaciones en el Casco Histórico de Vitoria-Gasteiz, no 
ha sido ajeno a esta costumbre de mantener a los recién nacidos 
fallecidos sin bautizar, en el ámbito de la vivienda familiar como 
parecen demostrar los hallazgos llevados a cabo en sendas inter-
venciones arqueológicas realizadas, en él. Una en la calle Cuchillería 
47 y otra en Txikita 16. En la primera de las investigaciones, se loca-
lizaron los restos esqueléticos de un individuo infantil no nato, dis-
puesto en posición secundaria (Martínez Izquierdo 2008: 132). En la 
intervención arqueológica llevada a cabo en el solar de Txikita 16, en 
sendas viviendas de niveles fechados en el siglo XV, se recuperaron 
en situación primaria, los esqueletos inhumados de dos individuos 
infantiles no natos orientados de S-N. Se relacionan con este rito 
funerario de enterrar a los recién nacidos, no bautizados, junto al 
hogar familiar y al cobijo de la vivienda, (Martínez Izquierdo 2009: 
189-190). Pero también pudieran hallarse en esos lugares por otras 
razones, como ocultación de un hecho dramático.

7.3.2. Época Moderna (siglos XVIII-XIX)

Si hasta la Baja Edad Media las inhumaciones de individuos 
infantiles se realizaban -salvo excepciones- en el ámbito de la vivien-
da familiar, en época Moderna, además de algunos casos de enterra-
mientos en la zona del alero de la vivienda se producen inhumacio-
nes junto a las iglesias. Estas se practicaban en la zona del alero, en 
un lugar que a priori no se considera sagrado. Planteamos la posibi-
lidad de que pueda tratarse de una imposición canónica que no 
permita enterrar a los recien nacidos no bautizados en el ámbito 
familiar o panteón doméstico de la vivienda y obligue a hacerlo en 
un espacio preparado para ellos, cerca de lugar sagrado.

Este es el caso de una necrópolis infantil descubierta junto a la 
iglesia de San Pedro de Zuazo de Kuartango. La excavación 
arqueológica llevada a cabo en este lugar posibilitó el hallazgo de 

como ofrenda: un colgante con tres anillas de bronce; cuentas de 
ambar, conchas y bolas de arcilla o canas perforadas, objetos muy 
presentes en los enterramientos con ajuar (Maluquer de Motes et 
al.1990: 130).

Poblado de Las Eretas (Berbinzana, Navarra): En el interior 
de varias viviendas de este poblado, -datado en la Edad del Hierro, 
siglo VIII-VII a.C-. se han hallado cinco enterramientos infantiles, 
pertenecientes a 6 individuos perinatales, (Armendáriz y de Miguel 
2006). Dos de estos enterramientos presentaban a manera de ajuar 
vasijas de cerámica y una cana (Armendáriz 2007).

Los poblados de la Edad del Hierro, donde se han registrado 
enterramientos infantiles son: Peña del Saco (Fitero), Cerro de 
Santa Barbara (Tudela), Cara (Santacara) y los inéditos de: El 
Castejon de Bargota, La Custodia (Viana), y El Castillar 
(Mendavia) (Armendáriz 2007: 116). A esta relación sumamos los 
poblados de Leguin Chiqui (Echauri), Santo Tomas (Echauri) y 
Peñahitero (Fitero) catalogados por F. Gusi y S. Muriel (2008: 280).

Durante la etapa de la Romanización el ritual sobre infantiles 
inhumados también está documentado en algunos yacimientos, 
como herencia de la etapa protohistórica Conviven los enterramien-
tos en el interior de las poblaciones, con las incineraciones en las 
necrópolis situadas fuera de la población.

En la ciudad de Andelos, (Mezquíriz y Tabar 2007). Se ha locali-
zado la inhumación de un neonato, ubicada junto a la fachada de 
una casa, acompañado de ajuar funerario formado por una pequeña 
vasija que recuerda las de factura prerromana y unas piezas metáli-
cas consideradas de época romana, como es el caso de una pulsera 
de bronce, un aro de hierro y una campanilla o tintinabulum de 
bronce, objeto que se considera como un juguete infantil. Aunque 
con diferencias tipológicas, esta campanilla nos recuerda la del 
enterramiento nº 8 de Laguardia. 

En la villa romana de Arellano también se recuperaron 3 inhu-
maciones infantiles, -de recién nacidos-, dos de las cuales presenta-
ban ajuar formado por piezas típicamente de cultura romana 
(cuentas de collar gallonadas). Estas autoras relacionan este tipo de 
inhumaciones con un “ritual de origen prerromano, que sitúa las 
sepulturas de los fetos y de los recién nacidos bajo la protección del 
alero de la casa” (Mezquíriz y Tabar 2007:167). En Pompaelo 
(Pamplona), también hay ejemplos de enterramientos infantiles en 
interiores de recintos.

7.3. �Perduración del ritual funerario infantil durante la 
Edad Media y Época Moderna

A partir de la etapa Bajo Imperial, siglo V d.C., y a raíz del auge 
de las normas de la nueva religión, se abandona el rito de la incine-
ración, para proceder a la inhumación de los restos antropológicos 
de forma generalizada (religión judaica) En principio en las necrópo-
lis existentes y en las que se van construyendo para esta finalidad. La 
eliminación de la incineración pudo ser la causa de una menor pre-
sencia de enterramientos infantiles. La posibilidad de mantener a los 
recién nacidos junto a sus familiares, en las necrópolis darán lugar a 
la desaparición paulatina de los enterramientos en el interior de las 
viviendas. La imposición del ritual cristiano de no permitir el entierro 
de los no bautizados en lugar sagrado, obliga a separarlos de la 
familia. Se volverá a enterrar a los no bautizados, bajo la protección 
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8.1. Pulsera anular en bronce (LAA-XXIII.15.532.6)

 Se recuperó en el enterramiento nº 1, junto al brazo. Formada 
por un aro de doble hilo de metal. Sus medidas son: 3,7 gr x37x04 
mm, (diámetro y grosor), No se aprecian signos de decoración. en el 
aro, aunque su estado de deterioro por óxido no lo permite. Sus 
medidas son: 3,7 gr 37x04 mm (diámetro y grosor) (Fig. 14.1.). El 
contexto donde se halló corresponde a la etapa de la Segunda Edad 
del Hierro. Entre los siglos III y I a.C. Se trata de uno de los pocos 
objetos de metal que se encuentra en los ajuares infantiles. 
Diferentes modelos de pulseras se han recogido en los enterramien-
tos infantiles de La Hoya, (Caprile 1986) y también en El Alto de la 
Cruz de Cortes de Navarra (Maluquer de Motes et al.1990).

8.2. Fíbula de tipo omega47 (LAA-XXIII.15.593.3) 

Fue descubierta en el enterramiento nº 2, Bajo el cráneo del 
individuo, que se halló fragmentado. Es de bronce, con aro de sec-
ción circular y aguja de cabeza perforada, con numerosas acumula-
ciones de óxido (Fig. 14. 2). El aro es circular, de diámetro pequeño 
(como corresponde a un niño). Presenta estrechamiento en los 
extremos, donde queda estrangulado para dar paso a sendos boto-
nes planos en cada extremo, vuelto hacia el exterior para dar forma 
a la omega. La aguja, en la zona cercana a la cabeza presenta una 
incisión helicoidal. También el arco parece estar decorado con inci-
siones en toda su longitud, sin que podamos adivinar su número por 
el óxido. Sus medidas son: 34 cm de circunferencia x 32 de altura y 
05 mm de espesor. Su peso 7,5 gr. Al igual que el esqueleto, se halló 
en contextos celtibéricos del final de la Segunda Edad del Hierro. La 
datamos entre el siglo III al I a.C.

Este tipo de fíbulas es bastante frecuente en los poblados pro-
tohistóricos y en necrópolis de esa cronología En nuestro entorno, 
conocemos ejemplares en: Peñas de Oro (Caprile 1986); en La Hoya 
(Llanos 2005: 31). En Los Castros de Lastra, donde se recuperó un 
ejemplar completo y varios en proceso de fabricación, (se recupera-
ron varios arcos decorados con incisiones y los extremos vueltos 
para completar la omega) se dataron por C-14 en el siglo II a.C.  

47	 En su momento la consideramos como hebilla en lugar de fíbula, 

un conjunto de inhumaciones infantiles debajo del alero. Este ejem-
plo cuenta además con la particularidad de que los enterramientos 
seguían la alineación de la estructura (de N a S), siguiendo la alinea-
ción de éste y no la orientación canónica de W a E. Los autores 
consideran que se trata de neonatos o individuos infantiles no bau-
tizados, enterrados al amparo o protección de un edificio religioso 
(Tellería y Ajamil 2012: 105).

También en Gipuzkoa, en el monasterio de San Andrés de 
Astigarribia (Mutricu, Gipuzkoa), se descubrió un enterramiento 
infantil (feto a término o recién nacido) bajo el alero de la iglesia, 
dispuesto de norte a sur, en paralelo al muro. Al igual que el ejem-
plo de la iglesia de Zuazo de Kuartango, los autores consideran que 
se trataría del “enterramiento de un infante sin bautizar en época 
moderna, por lo que habría de enterrarse fuera de terreno sagrado, 
pero en las inmediaciones del mismo” (Pérez Centeno y Piá 2003: 
121).

8. �ANÁLISIS DE LOS AJUARES QUE ACOMPAÑAN A 
LAS INHUMACIONES INFANTILES DE LAGUARDIA.

Uno de los datos más interesantes obtenidos en las intervencio-
nes arqueológicas del control de las obras de Laguardia, ha sido el 
descubrimiento de elementos de ajuar o de ofrenda, en los enterra-
mientos infantiles recuperados. Si la presencia de estos enterra-
mientos en el interior de los poblados no es muy habitual, la existen-
cia de ajuares también lo es. De los numerosos yacimientos que 
hemos revisado en la bibliografía, son muy escasos los que presen-
tan ajuar, y en los que se ha encontrado, suele tratarse de elementos 
de escasa entidad: pequeños objetos metálicos de adorno, general-
mente pulseras o anillos de bronce; fragmentos de cerámica; trozos 
de hueso; tabas y bolas de piedra que suelen utilizarse como jugue-
tes; canicas y otros.

A continuación, se presenta el estudio de las 6 piezas recupera-
das en Laguardia que formaban parte de los ajuares46.

46	 Todas las piezas que se incluyen en este trabajo, han sido restauradas por 
el Servicio de Restauración de la Diputación Foral de Álava.

Figura 14. �Izda. Pulsera de bronce; Dcha. Fíbula en omega (Archivo fotográfico. P. Sáenz de Urturi).
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en las patas traseras. Si se observa bien la pata delantera izquierda, 
de forma lateral, parece apreciarse la forma de la cabeza de un 
equino entre el cuello y la mortaja.

La encuadramos en el tipo 8B1 de la tipología de J. L. Argente 
(1994) Se trataría de una variante ya que ésta de Laguardia no pre-
senta la unión del hocico con el pie, ni la cola, aunque ésta es posi-
ble, que se haya roto. La cronología general del grupo 8B1, Argente 
la sitúa desde finales del siglo IV a.C. a mediados del II a.C. (1994: 94). 
A partir del trabajo de Almagro y Torres (1999) que proponen los 
siglos III II a.C., la mayoría se inclina por esta datación (Bachiller 
2006; Lorrio et al. 2013) que también coincide con la que hemos 
atribuido al contexto en el que se halló en Laguardia (III II a.C.).

Los paralelos más aproximados serían las numerosas fíbulas 
zoomorfas que presentan decoración de anillos concéntricos, y que 
se han recuperado en poblados cercanos de la tribu berona, como 
La Hoya (Almagro y Torres 1999)48, La Custodia (Labeaga 2006); 
Tricio (Gil y Luezas 2017), Miranda de Ebro (Abásolo y Ruiz 1978)49. 
Recuerda a uno de los ejemplares de La Hoya (Caprile 1986: 347). Las 
fíbulas zoomorfas de caballito, más que como un objeto de adorno 
para sujeción de la vestimenta, se consideran como un símbolo de 
estatus social alto, como es el de los equites, los jinetes guerreros 
(Almagro 1998). En las necrópolis de Piñuelas de La Hoya, cerca de 
Laguardia, se han podido observar diferencias sociales destacando 
la presencia de una élite de carácter militar, guerrera, con la que se 
relacionan un conjunto de ajuares de esta necrópolis (Llanos 2002b). 
Si la presencia de ajuar en los enterramientos infantiles sorprende, 
más lo hará el hecho que en ese ajuar haya una pieza propia de la 
élite ecuestre, que le relaciona con sus familiares. Los ajuares fune-
rarios se suelen relacionar con la persona a cuyo cadáver acompa-
ñan, pero en este caso al tratarse de un individuo de corta edad, (de 
2 a 3 años) se quiere expresar la relación de esa persona con una 
familia perteneciente a una élite social, de carácter militar. Lo cual 
nos hace considerar la posibilidad de que no sólo se le colocará para 
sujetar la vestimenta que debió cubrir el cadáver, sino también para 
resaltar el estatus social de la familia, como parte de la élite guerre-
ra, de los equites, que debían vivir en esta zona del poblado. 

8.4. Campanilla de bronce o Tintinabulum (LAA-XXIII.17. 913.1) 

Campanilla recuperada en el ajuar del enterramiento nº 8. Se 
trata de una pieza completa de forma semiesférica, con aro de sus-
pensión rematado por sendos lazos que unen el aro y el casquete. 
Conserva parte del badajo, de hierro, en su interior. En el exterior del 
borde, a lo largo de toda su circunferencia presenta una línea incisa. 
Su diámetro máximo es de 2,45 cm y 1,3 gr de peso. Le asignamos 
una cronología del siglo III al II a.C. en el marco de la Segunda Edad 
del Hierro, de acuerdo con el contexto (Fig. 16.1). Objetos de esta 
misma tipología, pero de forma cónica, se han localizado en el 
poblado de La Hoya, (Caprile 1986: 105) sin relación con enterra-
mientos y en la cercana necrópolis de incineración de Piñuelas 
(Llanos 1990: 139), todas ellas con la misma cronología en la última 
fase de la Segunda Edad del Hierro, siglos III-I a.C. Tras la revisión 

48	 Hasta la fecha, el repertorio más amplio sobre esta tipología. 

49	 En la bibliografía incluimos artículos (que no aparecen en el texto) con 
referencia a nuevos ejemplares, para conocimiento de los interesados en 
este tema, especialmente a partir del año 2010.

(Sáenz de Urturi 1987). Precisamente la presencia de este tipo de 
objetos en estos poblados, y en otros que fueron abandonados antes 
de la romanización, ponen de relieve su fabricación y uso antes, y 
nos permite datarlas en una fase prerromana, a partir del siglo III 
a.C. En necrópolis celtibéricas en las que se han hallado estas piezas, 
también se adscriben a esas fechas, como es el caso de la necrópo-
lis de Fuentelaraña en Osma (Soria) (Campano y Sanz 1990: 68). El 
hallazgo de este tipo de fíbulas, tanto en poblados y necrópolis de 
la Segunda Edad del Hierro, como en yacimientos de la Romanización, 
confirman que se trata de un modelo con vigencia entre, por lo 
menos el s.III a.C. y el III d.C. Se ha observado que las prerromanas 
suelen estar decoradas con incisiones; las romanas presentan arco 
más delgado y liso.

8.3. Fíbula de caballito (LAA-XXIII.17.635.1)

 Se localizó en el enterramiento nº 5 de la calle Santa Engracia, 
sobre el pecho del individuo infantil que allí fue inhumado, como 
ofrenda o ajuar (Fig. 15).

Se trata de una fíbula zoomorfa de bronce con representación 
de caballo, con unas medidas de 43x32x34 mm de pie, 6 mm de 
grosor y peso de 16 grs. Fue realizada a la cera perdida, de una sola 
pieza, a la que se unió la cabecera (resorte y aguja). Está completa. 
Consta de aguja de sección circular cuya punta se apoya en el pie de 
pestaña, que forma parte de la zona inferior de las patas delanteras 
del caballo. Se halla unida al resorte de muelle de varias espirales 
(cabecera), que también forma parte de las ancas del caballo. 

Puente de forma zoomorfa representa un caballo, de sección 
circular, con cierto grosor. El cuerpo o parte central del puente está 
decorado en el inicio de las patas con dos grupos de anillos concén-
tricos (hasta 3 anillos) incisos, con un agujero hecho a troquel en el 
centro. En la zona del cuello se marcan las crines con bandas hori-
zontales incisas. La cabeza, exenta, con pequeñas orejas bien mar-
cadas y en el morro u hocico además de las crines se marcan las 
líneas de las bridas. No hay signos de que el hocico se uniera a la 
prolongación del pie, como suele ser habitual en este tipo de piezas. 
Tampoco se conserva la cola, pero en su lugar aparece una protube-
rancia que podría formar parte de aquella, rota, hecho que hace 
pensar que esa parte se prolongaría hasta su unión con la cabecera, 

Figura 15. �Fíbula de caballito (Fotografía Bibat Museo de Arqueología de Álava).
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Son escasos los ejemplares de esta categoría, para la etapa 
prerromana, pero si abundantes para la fase de la Romanización. En 
la ciudad y villa romanas de Andelos (Arellano, Navarra), se han 
recuperado varios ejemplares, de forma cónica o semicónica, desta-
cando una pieza en el ajuar que acompañaba los restos esqueléticos 
inhumados de un recién nacido (Mezquíriz y Tabar 2007: 166). Según 
M.A. Mezquíriz (2011: 69), se trata de un objeto de adorno personal 
que se cosía a la ropa de los niños y al que se le atribuían poderes 
mágicos, el tintineo alejaba los maleficios. 

En el yacimiento de Las Ermitas (Espejo, Álava), se recuperó una 
pieza similar que se considera relacionada con los atalajes de las 
caballerías (Gil 1997: 549), datada en la fase de la Romanización 
tardía, según Filloy y Gil (2000)50.

No estaba relacionada con los enterramientos infantiles que sí 
se han encontrado en este yacimiento, adscritos a la etapa de la 
Romanización. 

8.5. Fíbula anular de hierro (LAA-XXIII.17. 915.1)

Sus medidas 35x35 mm y su peso 2,5 grs. Puede ser una fíbula 
en omega a la que le faltan los apéndices característicos. El aro, más 
que trazar un círculo perfecto parece abrirse hacia los extremos. Su 
estado de conservación es regular. Puede identificarse a la fíbula 
anular simple tipo 6 de Argente (1994: 111). La aguja parece del tipo 
de cabeza perforada. Es muy parecida a la que figura en la T-16 de 
Ucero (García-Soto 1990: 36) (Fig. 16.2).

8.6. Remache de bronce (LAA-XXIII.17. 913.2)

Se trata de una pieza de 4 grs. de peso y 10 mm de diámetro, 
también conocido como casquete semiesférico con orificio central. 
Lleva una incisión concéntrica junto al borde. No presenta signos de 
travesaño lo que hace pensar que pueda tratarse de un botón 
(Fig.16.3).

Piezas similares a ésta son habituales en los poblados protohis-
tóricos. 

9. �NUEVAS PIEZAS INEDITAS DE LAGUARDIA Y 
OTROS LUGARES

En el siguiente capítulo, se aporta información de varios objetos 
de adorno de bronce, inéditos: Proceden de este poblado de 
Laguardia, de Los Castros de Lastra y de Mariturri 

9.1. Fíbula con esquema de La Tène (sigla: XXIII.15.535.8)

 Se encontró en el P-62-65, de la calle Santa Engracia en la 
campaña de 2014-15. Se recogió en un depósito de amortización, que 
pudiera corresponder al interior de una vivienda, con una estructura 
muraria de adobe. Se trata de una fíbula de bronce, del modelo 8 de 
J.L. Argente (1994: 84) con apéndice caudal o de La Tène. Se puede 
considerar completa, faltándole solo la aguja. El pie, con una amplia 

50	 No estaba relacionada con los enterramientos infantiles que se encontraron 
en este yacimiento, adscritos a la etapa Bajoimperial, sobre los que ya se ha 
tratado.

bibliográfica, hemos encontrado piezas similares en la necrópolis de 
incineración de Ucero (Soria), donde figura una campanilla de carac-
terísticas similares a ésta de Laguardia, conservando también los 
alambres de bronce que se han enlazado entre la anilla y el casque-
te (García-Soto Mateos 1990: 36). Curiosamente en ese mismo con-
junto se expone una fíbula anular que conserva la aguja y parte del 
aro, similar a la fíbula anular que se halló en el enterramiento nº 9. 
La cronología que asignan a estos materiales se sitúa entre los 
siglos III al II a.C. cuando la cultura celtibérica está plenamente for-
mada y en expansión.

Figura 16. �Arriba: Campanilla; Centro: Fíbula de hierro; Abajo: Remache 
semiesférico (Archivo fotográfico. P. Sáenz de Urturi).
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9.3. �Fíbula de caballito de Los Castros de Lastra 
(Caranca, Álava)

 Se localizó en el Sector VI de este poblado, junto a la muralla, 
en el relleno de amortización que cubrió el suelo por la parte inte-
rior. Se ha fechado en el siglo IV a.C. Corresponde al tipo 8B1 de 
Argente. Asimilable al tipo D2 de Almagro y Torres (1999). El puente, 
de sección rectangular, representa un caballo de cola unida al cor-
vejón, cuerpo corto y curvo. Se conserva completa a falta de aguja 
y resorte, y muestra el pie unido a la cabeza del caballo y orejas 
puntiagudas. No presenta decoración. Recuerda a una pieza de La 
Hoya (Llanos 2005: 33, nº 69), sólo que este ejemplar es más esque-
mático y la cola es de forma ovalada (Fig. 19.1).

9.4. �Fíbula de caballito de Mariturri (Armentia, Vitoria, 
Álava) (REN.06-6187.10) 

Se localizó en los niveles correspondientes a la etapa protohis-
tórica, adscrita a la Segunda Edad del Hierro, fechada entre el siglo 

pestaña, se une al puente en su parte alta. De sección plano-conve-
xa, aparece decorado con molduras. Tiene cabecera perforada. La 
datamos entre el siglo III al I a.C. de acuerdo con el contexto del 
hallazgo (Fig. 17). 

9.2. Colgante antropomorfo (LAA-XXIII.17.705.2.)

Pieza localizada en el Punto 76, de la calle Mayor en un relleno 
con material de revuelto de la Segunda Edad del Hierro principal-
mente. Sus medidas son 40x17x11 mm y pesa 10,5 gr. Objeto fundido 
en bronce, de una sola pieza. Su conservación es regular. Con figura 
de mujer. Tiene la cabeza perforada, para servir de anilla donde 
sujetar la cadena. En los laterales presenta unos relieves imitando el 
peinado. El cuerpo está representado por un ensanchamiento en 
cuya zona central aparecen unas incisiones marcando la cintura o 
un cinto, que se prolonga en dos apéndices a modo de piernas. 
Ambas finalizan en unos pies, marcados por pequeños abultamien-
tos. Por la parte trasera la pieza aparece hueca. La datamos en el 
siglo III a.C. (Fig. 18).

En La Hoya también se ha recogido un colgante antropomorfo 
muy similar a éste, salvo por el detalle del peinado y su mayor 
tamaño, junto a su cadena de eslabones (Caprile 1986; Llanos 1981 y 
1990). En la necrópolis de Las Piñuelas, de La Hoya, se recuperó 
otra figura. Ambas piezas, basándose en fechaciones de C-14, se han 
datado entre mediados del siglo V y mediados del IV a.C.

Figura 17. Fibula de la Tène (Archivo fotográfico. P. Sáenz de Urturi).

Figura 18. Colgante antropomorfo (Archivo fotográfico. P. Sáenz de Urturi).

Figura 19.� Izda. Fíbula de caballito de Los Castros de Lastra; Dcha. Fíbula de caballito de Mariturri. (Archivo fotográfico. P. Sáenz de Urturi).
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